
Siempre es posible dar un paso más. No hablamos lo suficiente, ni quizá 
nos demos cuenta del todo, de lo determinantes que son las personas con 
las que nos rodeamos, a las que nos acercamos, que nos aceptan entre los 
suyos y nos mantienen cerca. Hacemos gran parte del camino en compañía 
de otros. Una persona importante en los colegios marianistas es el Señor 
Jesús, que nos acompaña y espera. Quien se acerca a él, recibe vida nueva, 
algo más que un motivo para vivir. A los suyos les dice “sígueme”, que es 
una forma de dar paz, de despejar los miedos, de ir delante. Con él, todo se 
ve de otro modo, con un sentido mayor, y la vida es una gran misión por y 
para las personas, especialmente los más pequeños y débiles. Nos une a 
otros y nos acerca a los otros para amar. ¿Está el amor presente en tu vida? 
¿El amor por los otros, por lo que haces, por ti mismo? 
 

 
 
 
 

 

Tres cosas, para terminar, que ojalá te ayuden. Escoge una para hoy. 
 

+ Déjate curar y cuidar. Viene un tiempo exigente y la vida, en general, lo 
es. Sobre todo, cuando se tienen responsabilidades y nos hacemos cargo 
de nosotros mismos y de los que queremos. No nos hace débiles, sino 
personas. Dejarnos querer y que otros reconozcan que somos valiosos, 
aunque cueste verse débiles y necesitados de los demás, es algo que 
necesitamos y agradecemos. ¿Estás preparado para dejarte amar?  
 
+ Ama lo que haces, porque refleja lo que eres. Pon de tu parte todo lo que 
puedas. Anímate a esforzarte, a llegar más lejos cada día, a resistir el 
cansancio y la monotonía. Es más, descubre que tiene mucho sentido y es 
muy bueno querer llegar un paso más allá, un poco más allá. No solo por ti, 
también por otros. En todos los detalles que puedas, intenta vivir con 
sentido. Cuando haces tareas, cuando entras en clase, cuando escuchas a 
un profesor, cuando estás en el recreo con tus compañeros. Todos los 
momentos suman. ¿Los amas? ¿Cuáles te cuesta más querer?   
 
+ Nada termina hoy. Nadie quiere fracasar, ni equivocarse, ni confundirse. 
Mejor dicho, lo que nos da más miedo es sufrir. Nadie quiere sufrir lo que no 
es necesario. Pero nada termina hoy y, como no estás solo, recuerda que 
hay salvación, que el Señor Jesús no nos abandona y siempre tiende la 
mano. Aunque otras cosas las calles, no calles esta: para Dios eres un hijo 
amado y cuenta contigo para hacer mejor el mundo para todos. ¡Cuídate! 
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De esto mejor no… 

 
Es frecuente tener temas de los que no queremos hablar. Ponemos caras 
raras cuando aparecen, nos incomodan, sentimos presión o nos hieren 
cuando los recuerdan. Sabemos que están ahí. Incluso son compartidos por 
otras personas cercanas. Pero nadie habla de ello. Unas veces por respeto 
y para dejar tiempo, otras porque no se sabe qué decir. Pese a todo, 
permanecen y nos esperan. En ocasiones son asuntos que nos descentran 
y bloquean, que aparcamos y quisiéramos que no estuvieran. No solo 
decisiones que tomar y sus consecuencias, con sus miedos. Como tú ya los 
sabes, el trabajo es más sencillo. ¿Te sincerarías? ¿Qué tres temas te 
ocupan ahora más? ¿De qué te cuesta hablar con mayor normalidad? 
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Estas cosas que permanecen encerradas y calladas, enterradas donde no 
quisiéramos que nadie pudiera ver, ¿qué provocan en nosotros y cómo nos 
dejan? Por una parte, tenemos un cierto control sobre ellas. Esto es muy 
interesante y bueno, porque las personas tenemos la capacidad de dominar 
nuestra vida, nuestros pensamientos, nuestras inquietudes y despejar el 
horizonte para vivir de otra manera. ¡Todo un logro de nuestra voluntad! Por 
otra parte, corren el riesgo de dejarse muy aparcados y que comencemos a 
vivir con inseguridades, más del lado de la cobardía que de la libertad y la 
vida. ¿No te parece que, en ocasiones, y ya tenemos experiencias de ello, 
no sacamos todo lo que llevamos dentro y van pasando días, semanas y 
meses hasta que ya no se puede más? ¿Dónde conduce esta actitud? 
 

 
 
 



Seguimos. Un tema muy importante, del que no hablamos, es que no todo 
en la vida es estudio y trabajo. Es decir, el estudio y el trabajo forman parte 
de nuestra vida, pero hay más aspectos. Como es un curso exigente, 
notamos que hacemos sacrificios y aparcamos por el momento otros temas. 
Conviene saber llevarlo. En la vida ocurre en muchos otros momentos y hay 
que equilibrarse y responder del mejor modo posible. ¿No te parece 
importante aprender esto? ¿Has tenido que hacer algún sacrificio 
importante? ¿Cómo lo llevas? ¿Tiene sentido para ti? 
 

 Sacrificio  ¿Cómo lo llevas? ¿Tiene sentido para ti? 
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Otro tema, que suele ser tabú, es para qué haces todo lo que haces. ¿Tu 
estudio sirve para algo? ¿Lo vives como una oportunidad para crecer como 
persona, para desarrollar lo que eres, para hacerte e ir siendo responsable 
de tu vida? ¿O estás más del lado de la rutina, de la obligación respecto de 
tu familia o las expectativas que tienen contigo? En el fondo, todos hacemos 
lo que hacemos movidos por algo, por algún principio, por algún deseo o 
aspiración. ¿Qué es lo que mueve tu vida en estos momentos? ¿Eres tú o 
son otros? 
 

 Motivación  Cómo la explicas. ¿Es tuya o de otros? 
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De lo que hablamos menos todavía es de que tus estudios y futuro son para 
ti, pero no solo para ti. Los colegios Marianistas desearían transmitir a sus 
alumnos esta pasión por la vida y por mejorar el mundo que nos rodea. Por 
eso el P. Chaminade abrió colegios. Tenía la intuición de que el mundo no 
sería un lugar humano y justo, solidario y fraterno, con esperanza y respeto 
sin personas que vivieran de ese modo, al modo como vivió el Señor Jesús. 
¿Te has planteado alguna vez cuál es tu referente de vida? ¿Hacia dónde 
miras cuando buscas sentido, pasión, ganas y motivos? ¿En quién te fijas? 

Si tuvieras que decir qué personas es, en estos momentos, una inspiración 
grande, ¿a quién nombrarías? ¿Quién te hace pensar y creer que la vida 
tiene sentido y reaviva tu esperanza? ¿Te atreverías a darle las gracias? 
 

 
 
 
 
 
 

 
Otro tabú. Sabemos que solos no podemos llegar muy lejos. De hecho, no 
hubiéramos llegado hasta aquí sin otros, sin la preocupación y cuidado de 
otros, sin su atención y paciencia. ¿Lo has pensado alguna vez? ¿Cuánto 
debes de lo que eres a otros? ¿Cuál es la herencia que te han dejado? ¿La 
coges para ti y te vas, como si no tuvieras nada que ver con ellos, o su 
marca y huella te acompañará siempre? Familia, amigos, profesores, 
compañeros. De entre ellos, algunas personas especiales. Que parece que 
estaban en el camino para ti, deseando encontrarse contigo, tal y como eres.  
 
Es incuestionable que solos no podemos llegar muy lejos. ¿Cuidas tú 
también de otras personas, para que en tu grupo y entre tus amigos haya 
esperanza, atención a lo importante? ¿Te dejas corregir por los que tienes 
cerca y los escuchas de verdad? ¿Eres de los que ayuda a otros a que no 
se despisten de lo realmente importante, de la vida? Puede que este sea un 
buen momento para recordar, y no solo de cara a final de curso, algo de lo 
que te han ido diciendo y aconsejando y que no escuchaste del todo. ¿Qué 
recuerdas que te hayan dicho y que sabes que… en el fondo y aunque no 
quieras hablar de ello… tienen toda la razón? ¡Aprovecha el momento! ¡Sé 
sincero! ¡Habla en verdad!  
 

 Quién y por qué Qué te dijo o te dice. ¿Insiste o te da por perdido? 
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